
   
  

 
 

  
 
 

 

 
 

 
 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

NO ME GUSTA MI NARIZ. 
Esta es tan solo ñunaò de las muchas expresiones que manifiestan que las 
personas no se aceptan a sí mismas  en relación a sus rasgos físicos y 

otras características de su cuerpo, o en otros aspectos de sus vidas. 
 

No solo hay personas que no aceptan el tamaño y forma de su nariz, sino 
que de buen agrado cambiar²an otras partes de su cuerpo; expresan ñàqu® 
tiene de malo querer mejorar mi apariencia?  ñquiero verme lo mejor posibleò  
ñquiero sentirme m§s seguro (a) de mi mismo (a), quiero ser felizò 

 
En la mayoría de casos, el mensaje es muy claro, se llega a creer que la 
cirugía plástica, el cambiarse de color los ojos; teñirse de otro color el pelo; o 
en otro caso, quien tiene el pelo lacio se lo enchina, y quien lo tiene chino lo 
hace lacio, o el cubrirse los contornos de los ojos y labios é cambiar§n la 
vida de la persona, y la convertirá en alguien atractivo (a), segura de sí 
misma, y aceptada por loes dem§sé áápero ello es irreal!! 
 

La realidad es que la apariencia física cuenta, pero no tanto como muchos 
creen o se imaginan.  Se tiene que llegar a comprender de que, ésta no va a 
cambiar su vida o su personalidad mágicamente, más bien se deben resolver 
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los conflictos del ser interno y aceptar que una nueva nariz puede cambiar 

levemente la apariencia física, pero no su vida, ni sus relaciones con los 
demás.   Olvidémonos de tratar de deslumbrar o dar gusto a los demás, 
basta el hecho de que cada día incrementemos el conocimiento y el 
encuadre al Plan Maestro que Dios traz· para nuestra vida ñdesde antes de 
la fundaci·n del mundoò. 

 
ñNo fue encubierto de Ti mi cuerpo bien que en lo oculto fui formado, 
y compaginado en lo más bajo de  la tierra.   Mi embrión vieron tus  

ojos y en tu libro estaban escritas todas aquellas cosas que   fueron  
luego  formadas sin faltar una de ellasò   

Salmo 139:15-17 
 

ñNo has o²do   decir  que de mucho tiempo 
ha, yo lo hice, que de  días antiguos Lo he 

formado?  Hele hecho venir ahora...ò  
Isaías 37:26   Isaías 44:1-8 

 
Ya todo estaba escrito en el Libro de Dios, ahí 
se asentaron las características de nuestro 
espíritu, alma, y cuerpo físico.  Cuando 
nuestro cuerpo físico entró en la etapa de su 
desarrollo en el vientre de nuestra madre, 
todas las cosas escritas o registradas en ese 
Plan Maestro de Dios, fueron formadas sin 
faltar una de ellas. 
 
Por lo tanto, no ha sido obra de la casualidad 
o de la buena o mala suerte, el tamaño y 
forma de nuestra nariz, de nuestras manos, el 
tamaño y color de los ojos, las características 
de nuestro pelo, labios, boca, oidos, manos... 
  
¡¡Ya todo estaba escrito y establecido en el código genético o ADN de 
las células!!   El ser humano, al ignorar que Dios estableció un Plan Maestro 

para su vida, entonces se dá a la tarea de adornar y perfeccionar lo que 
ñsupuestamenteò el Dios Creador no terminó.   
  
Esa es la razón por la que cambian la forma de la nariz,  el color del pelo, 
de los ojos, y hasta tratan de cambiar de sexo a través de cirugías, y se 
obsesionan por adornar su rostro y otras partes del cuerpo.   Sin embargo, 
cuando llegamos a conocer y comprender nuestra singular posición delante 
de Dios, y acerca de Su Plan Maestro para nuestra vida, entonces brotará 


